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' ■ ADVEílTENGlAi^^ =

íA presenpe Canción'que’ pubiieanips  ̂ creyeoko que 
con ella lisongeamp5 el afecto dcl Público , es una 
ác las que no necesitan otra tccomendacion que su me
dito para ponerla al lado de las, mejores dê  nuestros 

diaSj y tal vez de nuestros Líricos del siglo Su Au
tor , poco conocido en la carrera literaria , aunque há 
publicado otras producciones de este genero , siempre 
ha temido exponerse al piíblico j y á no estar nosotros 
sitisfcchos de la bondad de la presente, ocultariamps 

igualmente su nombre 5 pero asi como nuestra amistad 
-se ha propuesto:publicar-.su obraquerem os' no:que

de oculta su persona -, ínterin se dan a luz algunas tra_ 
siucciones que ha hecho de Horacio , que a la verda'^ 
pueden akeinar ¿bn las de Léoa , Villegas , ó Argensola.

: Su Autor afecto á esta Ciudad, por haber debido
á cll-a mucha parte de sú instrucción , remitió á uno 

ios editores esta Canción , con carta que igualmcp. 
te publicamos por ser la que di razón de la'obra, y  
al mismo tiempo acredita que la Andalucía no se ha 

■ cansado euh de producir ingenios. Dice pues asi.
„  Invio á Vd. esa Canción que tenia casi conclui

da quando se publicó la Paz; peto las tercianas ahu-? 
yentaron mi enfermiza Mus^ , é impidieron que la i®-'



primiese quando cl Munw di ella estaba reciente. Ya 
mejorado volrí á leer, los versos.que tenia compuestos, 
y  note que había algunos que ( sin arrogancia sea di
cho ) podían competir con los mejores de nuestros ticm~ 
p os, y aun fñé pehüádia' í majadero ! que tales quales 
de eHóS llevaban la' insignia Vhgiliána. Por esta razón 

me dispuse á rcrnatarláj para que Vd. la corrigiese de 
los defectos que sin duda tiene, y mi ignbrarfcha me 
ha hecho teputaf por bellezas. Ya sabe Vd- que'Hablo 
con la misma ingenuidad quiahdo le alabo miís composi
ciones y como me muestro dócil quaiido se ítíe fepre’- 

■•hendd= ló-vicioso-^de ellas,
: . ta;filoSóíia tampíóna que'%e ségúídó éH beí pían dfe 
mi Canción eS bastante visible j y Vd. conocerá qiic sd- 

. lo he querido ,dar una. idea aunque débil de los males 
de ja guerra á hn de que'resalte mas.la pintura de la Paz.

/ bío necesito tampoco advertir que he procurado usar 

./de las locuciones mas poeticas que brillan en nuestro 
Herrera ) quitando ó suprimiendo .los articulos varias y.;C“

• CCS j Como qnattíío digo en la 5 .a estancia í 
T de Mfiírti ía pálida fiigurA 

Y en la y.a Caw cien nudoi de hróncê  y  en ¡eengrientGS 
/  Hnces de armas sentadoé

Pensamiento que tomé-de Virgilio j como de.Homero en 
Su Iliada la imagen con que remato la citada esta«cia.5 .‘‘



C A N C I
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i Y  á dó lleno de t i , Fádrc Lieo,
Me llevas 1 ¿ A qiic’ rocás escarpadas 
Me siento arrebatar rápidamente 
Sin resistir rais fuerzas desmayadas 
Contra el furor que incita ini deseo ? 
jA  que negra espd ilnC ád’n Ĉié’ pídseitíí. 
Con miedo revérenfe,^
Veo la inmortal gloria,
Q^c a la ínclifa'-iWérnorfi -
De nuestro Augusto Carió# sf própak, . 
Que su fiz muestra mas luciente y é t o  
Que el rubio Apolo en rayos MamádOí 

Porque a la Patria cara 
Volvió el reposo tanto deiéado!

Cruel guerra! cfitell ^ u , t ü  Ileftába# 

De lágrimas , de futo y 'déScoftSüdo 
AÍ triste Español Pueblo desolado;
Tu el pacífico hogar de mortal dudo 
Cubrías, y a los catnpos arrancabas.
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Su habitadoc tranquilo ^  bienhadado,
Qae de ellos alexado ,
Con la sangre vertida

Por la profunda herida
Iba á turbar las fuentes de! Pyrene ;
Y mientras que el espíritu sostiene.
El cuerpo ro to , y laso y abatido ,
Fixo el rostro mantiene
Hacia el lugar adonde fue nacido.

ÁyJ ay! Veo ¡as aguas turbulentas - 
Del Segre, que la sangre derramada 
Hace muy mas hinchadas y espumosas :
Los cuerpos semivivos, que anegada 
Con ellos su esperanza , en lai violentas 
Ondas dexan las vidas hazañosas ;
Las armas gloriosas
Ecí mil partes rompidas,. . y.
íY , aunque tarde, vencidas r
Veo nadar al fuerte y leal caballo, .
Por si consigue á su señor salvallo.
Sin temor dei peligro extraño y fieros 
Pero ¡ ah ! que sin lograllo 
Perecen el caballo y caballero.

De humo y polvo una negra y densa nube 
A les ojos .oculta el claro día,

Que



Que yace en ciega uiebla cscurccido,
5f de uno y otro exercito a pojíia 
11 agudo clamor al Ciclo sube.:

Del cañón al horrisono estampido,
Cuyo espantoso ruido 
En los montes resuena, 
y  el mar vecino atmená,
Siento la oculta selva conmoverse,

el campo todo en torno estremecerse, 
y  que al son de las caxai el soldado 
Demuestra enardecerse 
lo r correr á la muerte denodado.

iYa Belona di ftiror c ira repárfe. 
Esparcido el cabello al raudo viento,
Con las hermanas, cuya vestidura 
Contino marta en un humor sangriento:
Ya sacude el escudo el Tracio Marte, 
íY dé muerte la pálida figura 
Ante él se apresura :
,Ya cruge el sonoroso 
Azote, y pavoroso

Los fogosos caballos mas inflama.
Quando con voz tremenda nombra y llamas 
Y de la sangre que i  saltas Constriñen, 
y  el soldado-derrama, ! ,

El



El ferreo exe de so carro tiñ.en., ^
He aquí la íierna y miserable íTsposa,

A quien barbara mano je hizo ageno 

£ 1  sucio fatr'iP í acongojada
Con los dulces hijuelos ¿n cí ĉno»
Del soldado a la ira furiosa :
La alma tierra aparece desbastada,
V::: i guerra despiadada !
Las campiñas ame.oas,
Do en dulces ,cantilenas
Saludaban ja nueva y blanca Autoray
Mil paxitiilos que sû  tuzí cótera;, ía .
Muchas aridas ya.'i?oh hados aesíbos;!;
Eccuchan solo agpra
El graznido odioso de los cuervos. .

jPero quC; UHCvÔ j y agradiíbl© oh/et^ 
Se ofrece á mi alterada fantaSiá , -
En tanta confusión , terrox y tspantO ? 
Cario , el piadoso Cario en compafiia 
De la divina Paz , de quien inquieto 
El zefirülo ondea el regio manto.
Ya de nuestro quebranto 
Compadecido cierra 
El templo de la gftírra*,
Con uno y otro fuerte y grao «ámáadtí j

Don.



Donde el impio Furor aprisionado"
Con cien nudos de bronce^ y en sangrientos 
Haces de armas sentado  ̂ :
Se aira  ̂ al vea frustrados sus fntcntosv 

ya por fin luce mas sereno el día 
Sobre nosotros; ya la Idalia estrella 
Entre celagcs cándidos parece 
y  del viejo Titán la esposa bella 
Del orizonte ^ía rosada vía 
Con fuegos muy mas puros esclarece ¿
(, Qnan hermoso se ofrece ..
En el diafano Cíelo ,
El gran Señor de Délo !
.¡ iQuanto en el mar profundo .reverbera ^
El tibio rayo de sü luz primera !
¡Y quanto la natura graciosa *
Alegre y lísongérá
Se ostenta en‘todo por la paz dichosa!

En el fioridoiprado eí pastorcíllo,
A vista del ganado que en el pacey 
Da su canto k los vientos voladores ,•

Y el nombre dé Amarilí, á quien aplace 
El Son de su silvestre cararailto ^
Los bosques lo repiten, sabedores 
De sus dulces amores i. ^
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En tanto que trocada '
La mortífera espada = . ^
En el fucicntc hierro del arado,
El campo de sus padres heredad©

Infatigable labrador cultiva ,
Con el sudor regado

en fu frente produce llama estiva.
Aquí i  vista dcl patrio y sacro rio j 

Aquí á la orilla de sonora fuente 
De la opaca frescura goza ledo ,
Expuestos pecho y boca al manso amijicnrCí

De aquí escucha , só el árbol mas urabtio. 
Los que podando en montaraz viuedo - " 
Libres de torpe roiedíJ 
'A las auras veloces'' 
pán sus rusticas voces ,

J^icntra enxambrc de abejas oficioso 
Le atrae , al ir chupando vagaroso 
Las flores bellas, y con mas empeño 

El tornillo oloroso ,
Con suave susurro blando el sueño.

Ya solo el atrevido mercadantc

Del Austro Ips combates violentos 
^ecela y tem e, ó qnando el Norte suesa, 
Caudillo de .borrascas y

Fires



Pues no el pirata oprimirá arrogante 
AI pasagero en barbara cadena.

Con faz pura y serqna .
Alma Religión brilla, 
y  á la impiedad humilla;
Y quai en primavera reverdecen 
Los campos , nuestras ciencias reflorecen,
¡Gozando el Capitán la inmortal fama

Que sus hechos merecen,
La sien ceñida'de febea-rama. :

¿Y todd es óbfi de- utia rríortal mano ?
á tantos tornar puede un hombre solo 

Felices del infelices ?; Si : cl Alenarca, •
Que desde el nuestro al contrapuesto polo 
gobierna , y  de su cetro soberano^
El sol los anchos limites demarca^

ÍY el hondo Ponto abarca,
Imitando al augusto 
Padre, piadoso y justo 
Llamó la sacra Paz del sito Cicló, 
y  ella a su voz hendiendo el azul velo 
Con las doradas alas, se reposa 

De su rápido vuelo,
ÍT cubre nuestra Hesperia belicosa,.

¿Oh Paz! permita el Dios '^grande f



iQtic gires luengo tiempo placentera' ^
Sobre los Españoles fortunados; 
iV qual íi Carlos padre tuyo fuera.
El suyo con tu pombre confundido 
Repítan aun los Pueblos apartados 
Primero ilaminados 
Del sol en oriente, . • .
A l último occidente,
íY desde la Hiperbórea ¡alta tnoctaSa^
Hasta la ignota playa Austí^4 Y ?xtrañg| :̂ 
Quando í rupia guerra y^nga; k, /̂ ^plCfiarliJSf 
f5f en aflicción tamaña
í.lotQSos clamen solo ? \ eh Pn¡á i iokQirlijii
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